
 

 

 

1 

         PUGNA ITALO-YUGOSLAVA EN EL ADRIÁTICO 
 
 
Recuerda que Italia se cambió de bando en la Primera Guerra Mundial cuando en el Tratado 
de Londres (1915)  se le había prometió la anexión de la península de Istria al norte del 
Adriático.  
Recuerda también, que el imperio austríaco fue derrotado y 
que, por tanto perdió parte de sus territorios. 
Pues bien, una vez finalizada la guerra, los italianos 
esperaban que se cumplieran las promesas pero el presidente 
norteamericano Wilson, intentando respetar el principio de las 
nacionalidades, contando con el apoyo de las autoridades 
yugoslavas, propuso una línea fronteriza, la línea Wilson, que 
dejaba todo el sureste de Istria en manos de Belgrado. 
 
La indignación que despertó en Italia esta situación les llevó a  que su delegación  abandonara 
la Conferencia de París durante dos semanas (del 24 de abril al 7 de mayo de 1919). 

El 12 de septiembre, complicando aún más la situación, el poeta 
nacionalista italiano Gabriele D'Annunzio ocupaba con un grupo 
de voluntarios el puerto de Fiume (actual ciudad de Rijeka en 
Croacia).  
La complicada situación se resolvió finalmente con la firma del 
Tratado de Rapallo (1920).  
Ni los italianos, que renunciaban a la anhelada región de 
Dalmacia continental, ni los yugoslavos, que veían la nueva 
frontera entre ambos estados desplazado al este de la Línea 
Wilson, salieron contentos del arreglo. 
D’Anunnunzio fue finalmente desalojado del Fiume por tropas 
italianas que ocuparon la ciudad. 
Fiume fue declarada ciudad independiente. 

 
Esta crisis mostró claramente el descontento nacionalista que se desarrolló en Italia tras el 
conflicto. 
Apoyándose en este sentimiento, Benito Mussolini lanzará su desafío al estado liberal italiano 
y alcanzará el poder en 1922. Bajo la presión del gobierno fascista, Yugoslavia cedió 
finalmente reconociendo la soberanía italiana en Fiume. Un nuevo tratado italo-yugoslavo se 
firmó en Roma en 1924. 


